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Diz la mujer entre dientes : ., Otro Pedro es aqueste 
más gar~ón e más ardit qu'el primero que ameste : 
t:1 primero apost d'éste non vale más que un feste, 
con aquéste e por éste faré yo, ¡ si Dios me preste I 

(estr. 487). 

La lección leste ha sido objeto de diversos comenta rios de editores y crÍ­
ticos, entre los que se resaltan aquí , por la novedad de interpretación, los 
siguientes : 

1. El comentario de J. Cejador que supone a [este -con obvias du'das­
ser una intencionada deformación de ¡estuca 'pajuela' , forma imperfecta 
---dice- que el poeta inventa por obligadas exigencias de la métrica del ver­
so (" l festuca o paja que acomodó el poeta al verso?". ed . Libro de Buen 
Amo,. [1913]) l . Esta interpretación fue aceptada por H. Richardson (An 
Etym. Vocab. fo the "L. de Bue" Amor . .... [New Haven, 1929)), J. Co­
rominas (aunque con serias dudas, "palabra rara y mal aclarada" dice : 
Madrid, 1967), R. S. Willis ("a straw", <d. LBA, 1972) Y S. R. Daly Y 
A. Zahareas ("a bit oí straw" , ed. LBA, 19i7). 

2. La escueta nota de J. M. Aguado, en que, sin apoyo filol6gico, se 
da a feste la acepci6n de "grano de condimentación: comino, empleado como 

1 Valra advertir que la idea de que ¡rst' pudiera derivarse del lal ¡uNea arranca 
de Eugenio de Ochoa (y ,rupo asesor de edición); a.1 10 .qiere él, en JUlIo al ¡,.Iles del 
poema n. 79 del C. de BMPJlJ, tras haber interpretado el vocablo ~n no pequeflu duo 
das- ' como .. 'fie.ta, &¡atajo', y, en titilo jocolO, 'coz' o 'patada' " j le parece tambilén 
ser "nombre de alcwla mujer excitante a beber", CONu,,,,ro d, BtuNIJ, ed. del Marqaél 
de Pidal (Barcelona, 1911), pir. 320. 
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cosa de poco precio" , GlosariQ sobre Juan R.,iz (Madrid, 1929), pág. 389. 
Idea que, en sus respectivos trabajos, rerogen como aceptable J. Rafel y 
L. Pa ns (" comino" ledo L BA, 1971J), N . Salvador ("una pizca, un comi · 
no o •• " [2.a ed. LBA, 1972}) ; Y, ya sin precisar significado (" cosa sin va­
lor" o " cosa de valor mínimo"), A. Blec ua (ed. LBA, 1971 ), J. Joset (ed. 
LBA, 1974), M. S ingleton (trad. LBA, 1975 : .. [a] Httle bit"), C. Leira 
("ápice") ', J. Cañas (ed. LBA , 1985) )' G. Gibbon-Monypenny (ed. LBA, 
1988) . 

. 1 La colaboración de Jonas A. \'ao Praag y Marius Valkho ff, único 
estudio especial dedicado a la voz; en ella se enraíza a l este con la voz neer­
landesa veest 'ventosidad', suponié ndola introducida en la península por tra­
ficantes del area de los Países Bajos, en el acti vo trasiego medieval de los 
mismos con los reinos hispánicos, si es que --dicen- no anteriormente (for~ 
ma previa representante) por los visigodos: " Peste en vieil espagnol" l . 

4. La nota de G. Chiarini, en la que. tras indicarse ser {este vo~ des~ 
(:o nocida, siguiendo la idea de que se trata de una "deformación" ruiciana 
exigida por la métrica, sugiere la posibilidad de que el vocablo sea, no a"e~ 

glo de {estuca (Cejador), sino más bien una forzada adaptación castellana 
del fr. a. {est" 'paja ', usado en la locución pas un t est" ' rien du tout' (ed. 
LBA, 1964). Coinciden con tal opinión los editores del LBA, J. Joset (" en 
cuanto al origen, es muy probable que sea adaptación del fr. a. testu", 
1974), P. ]auralde (1981) y G. Gybbon~Monypenny ("t'osa de ningún valor 

J Lcira dice que el vocablo "consta ... con el valOf" de «faitel>, cápiul> en el GlolSo­
ritlm gallU:lt1" de Du Cange (C Leira, " Mis nótulas al Ltlwo d~ BNn A mor". PSA, 86 
(1977] : 238). Peslt tambi~n aparece, con diversas acepciones, en el ¡Tan Dict. dt ra"­
CU"JU long. f,.Mf(aisr (Parll, 1884) de Frédéric Godefroy y en tanto, otrol glolarioe ; 
pero la lignificación del fr. a. f rJ" que alH le recoge e. la de 'arista hOf"izontal que, 
en la parte más alta del tejado, forma el encuentro de las dos vertientes', o sea, el 
caball~u del mismo; no otr-a cosa : uno más de los diversos derivados semánticos que 
va adquiriendo en las lenguas romances lo proveniente del lat. vg. f~JI(J/·tI'" 'paja'. 
Leira que, no seguro de su propuesta, muestra estar tanteando, dice tambim en el mismo 
lugar que " la connotación escatológica [de Inll1 ", preaente - según él- en algunos 
de los tedos del C. dr BoeM citados por Chia rini (ed. LBA), "se percibe tamb~n en 
un texto de Renart de Danmartin, recogido por Du e anre (N'ut dll' _ .ti h(Jllt ¡n"ci", 
/ Q$I; dr J(J qtU!tu " ' (Jit lu tr) ... ". Pero, si el crítico con "connotación escatológica" alu­
de a u C"nrJrnto, como parece desprenderse de la parte final de su nota, no se compren· 
de bien el supuesto paralelo por falta de similitud en sus miembros referidos, ya que en 
ti texto francés, qU! tquivalt a "no es propio dt tan alto suntuoso tenor / a quien le 
falta halta lo más preciso" (" ... que ni siquiera t iene frst ó" en el extremo [de su capa] " 
o aIao próximo a ello), el fute lleva sólo la acepción de ' adorno en el borde'; o IU, 

el brm:l4do ti, ,.~(lk~ propio del ropaje noble. 
I N,o,hilclogtM, 22 (1937), piel . 161. 169. Tal •• reacia no ha rttibido ero en 

subsipientu elNdio., no 1610 por dificultade, obvia. de la evolución fon~tica del con­
sonUltiamo renninico prO()UClto, ya retaltadaa por loe mi.mOl autore., sino, en particu­
lar 1 ton mayor IClW'idad, por razone. etimolóaicu (l'"ÚIe Corominal , ed. LBA., pá­
.... 204). 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

RFE, LXXV, 1995 SOtlRF. LA LECCiÓN "FESTE" DEL " LIBRO DE BUEN "YOR" 289 

-¿ paja ?", 1988) ; bien es verdad que los citados scholars muestran no es­
tar plenamente convencidos de la idea emitida. 

5. Los apuntes de M. Morreale, en los que, aunque se resalta el para­
lelismo de feste con el lat. vg. festuca y con el fr. a. f estu (pero únicamente 
en 10 que respecta al valor o sentido de la frase; la autora, por razones de 
fonética, no cree probable el entronque con la fonna latina), lógicamente se 
indica que el vocablo ruidano en cuestión debe implicar " algo comestible", 
sin precisarse qué sea, con base en otros contextos de f este conocidos fuera 
del LEA 4 . 

Fes/e se encuentra en el segundo miembro de una cláusula comparativa, 
de cuyo texto se desprende lo siguiente:' 

A) Que el término de comparación, implica un valor claramente des­
preciativo, según viene resaltándose, y que, por consiguiente, fes te, el subs­
tantivo fundamental del tal término (sea él 10 que fuere) , está tomado por 
Juan Ruiz, en boca de la fogosa hembra, precisamente con esa acepción de 
desprecio; es decir, podrá ser o no 'cosa de ningún valor', 'algo comesti­
ble', etc. ; pero, en el poema no se atiende primariamente a tal, sino a 10 des­
preciativo de lo mismo. 

E) Que, de la estructura de la locución y el parecido formal de feste 
con el fr. a. festu, no es lógico deba deducirse la "probabilidad" de que la 
locución ruiciana sea adaptación del viejo pos sm festu francés. Nada más 
corriente en la lengua medieval castellana (yen cualquier otra) que este tipo 
de locución negativa concretizada, de sabor tan castizo y tan vívidamente ex­
presivo. Omito ejemplos innecesarios, pero en el LBA hay profusión de 
ellos, porque el Arcipreste -al igual que Berceo--- es escritor que, parti­
cularmente, se recrea en tales expresiones. 

C) Que, de lo propuesto sobre el ¡este del LBA, hay que desestimar 
(por acomodaticio y en razón a falta de base probatoria) el que el vocablo 
sea resultado de una forzada adaptación, impuesta por la m~trica, ya de 
festuca (Cejador), ya de festu (Chiarini; adaptación ésta menos violenta o, 
si se quiere, más natural y posible en razón a fonética) ; y ello, simplemen­
te, porque el substantivo feste está bien documentado en otros textos dis­
tintos del ruiciano, según es sabido (Cancionero de Ba~, Comftlia Sera­
fina, Cancon,,' sotirich valen,iá ), textos que, aunque algo posteriores al 
LEA, son reveladores de que el vocablo era popular a finales del Medioevo; 
al menos, así nos lo parece. 

D) Que no puede significar "comino", "pizca", "paja" (o algo rela­
cionado con ella). La razón es la ya apuntada por la profesora Morreale: 
casi todos los contextos conocidos, donde el vocablo aparece, implican aludir 

4 "Apuntes para un comentario literal del Lilwo d, Bu" AMO,.", BRAE, 43 (1963), 
pág. 285, y " Más apUnte . ... " , BRAB, 47 (1961) , "'r. 433. 
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a algo comestible "de mayor substancia" que Jo propuesto, según se deja 
ver de inmediato. 

Emitamos ya nuestra opinión y el soporte de la misma. Fes/e, crcemos, 
ha de identificarse con el alfóstjgo/alfócigo, la baya del pistachero, arbusto 
campestre que, como los avellanos. suele crecer a las orillas de los ríos y en 
sitios húmedos. Es una frutilla algo mayor que el grano del cacahuete y lige­
ramente más gruesa y ovalada y de meollo blanco verdoso; de sus dos es­
pecies, una tiene la cascarilla de color blanco crema y la otra -la más co­
mún- de color carne, pero fuertemente colorada (téngase en cuenta tal ca­
racterística para lo que subsigue). El vocablo procede del ár. al-fústaq y éste 
es préstamo del gr. ¡W:I1:a)(IO'I. La paralela fonna latina, pistacium, nos la 
asegura Plinio (Nat. Hist., XIII, 51; XXIII, 150); y, aunque los textos y 
documentos antiguos no nos atestigüen evolución castiza suya en el dominio 
lingüístico caste(]ano·leonés, debió de haber existido en el habla común, por 
la misma naturaleza del substantivo, y --concurriendo luego con la de pro­
cedencia arábiga- debió de haberse perdido definitivamente en su uso (Ca· 
raminas piensa de forma distinta, pero menciona cierto dulce de fruta de 
Ibiza llamado bitstrat.~o, voz que supone de procedencia mozárabe, si bien 
enraizada con pistacium -De E, 111, SOSa-, lo cual sirve para reforzar 
nuestra opinión). En castellano se registra múltiples variantes de alf6stigo, 
todas ellas con el articulo árabe asimilado (alfócigo, alfósigo, alfósl·jco, al­
fónzigo, alfónsico, aJfónsigo, aJhócigo, etc., Dic. Hist. Leng. Esp., II, pá. 
gina 306; y además a/fóztec, interesante variante no registrada por la Lexi­
cografía chisica, pero que consta en el Picatrix aJfonsí: "toma de los hue­
sos delas oliuas e del aifostee e dela regalizia ..... '). La variante discutida 
-siempre asumiendo la veracidad de la propuesta hipótesis-- es la única 
que no lo tiene; con 10 que tal vocablo de dúplice fonna (arabismo con ar· 
tículo aglutinado o sin él) viene a sumarse al conjunto de los abundantes 
dobletes hispánicos de tal naturaleza: alámbarjambra 'carabe', aljofainajjo­
faina, almena/mena, almáEaquejméstec 'lentisco, aJmástica', alcándora/gán­
dara, alautjlaud, atahonajtahona, atá1nara/támara, etc. (la 100m, en los dos 
últimos ejemplos, queda obscurecida por la normal asimilación árabe con su 
subsiguiente consonante solar del lexema (ait- > *att- > at-). El castellano 
ha generalizado de las fonnas aglutinadas las más próximas al étimo (01· 
fóstigojal·fósigojaJ-fócigo), pero acomodando el final arábigo de las mis­
mas a otro más afín a la estructura fonética romance; esto es, asimilándo· 
lo, por contaminatio, a la del afijo semiculto antiguo -igo propio de ciertas 
voces científicas, como fisigo, tósigo, etc., del que habla Menéndez Pidal', 
si es que no se trata ya, como parece más probable, de una terminaci6n 

I Maditon. WilCOfllin, 1978. páa.85. 
• O,.lgenes del Es~ñol (ed. Madrid, 1964), § <45, n. 4. 
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analógica a las de higo, cabrahigo, albérchigo < l malum 1 persjeu1J/, etc. j 
la fonna al[ósiflO, por supuesto, sigue manteniendo el fonetisl11o medieval 
de su -s- etimológica. Algo más compleja es la diacronía fonética eJe [este j 
pero, para su comprensión, pártase de que el hispánico no percibe cJi stinta­
mente la fonación vocálica arábiga (incluida la de las vocales prolongadas), 
dada la constante y tenue alteración de timbre de las vocales fundamentales 
(a, i, u) al confluir con el consonantismo inmediato: de ahí la diversidad 
de variantes en vocablos de origen arábigo 7 en el castellano medieval. Par­
tiendo, pues, del étimo árabe -pero sin artículo, por no serie propio- , con­
siderando en el proceso la citada forma intermedia del Picat"ix y habida 
cuenta -repito- de la ausencia de aglutinamiento de artkulo, así como de 
la alternancia de la primera sílaba radical en otras formas paralelas a fines 
iberorromances (port. fis/ieo, cato f est"c), reflejo estu último de la impreci­
sión de percepción fónica antedicha, resulta consecuente la variación evolu­
tiva <al> fúslag -+ <al> [óztec ~ ·f6stec/·féstec > feste, este último 
término con reducción a cero de la oclusiva sorda en final de palabra, la que 
el castellano no soporta: tal alteración de fonetismo es similar al de, p. ej., 
<al>mtÍsaque/ méstec. Si en el cambio de la sílaba inicial influy6 además 
la fonna latinizante (pistacho < lato pistacium, o similar), aunque posible 
-como queda dicho, la palabra debió subsistir en el habla romance medie­
val-, 110 es ya cuestión pertinente por falta de documentación, ni aun si­
quiera necesaria. 

La comparación ruiciana, pues, a la luz del razonamiento expuesto, co­
mienza a cobrar -según pienso-- un sentido justificable y preciso y, por 
tanto, con él podría concluirse este comentario, si, en la explicaci6n literaria 
del texto dado, tan sólo se pretendiera el no pasar más allá del clarificar el 
plano o nivel primario o recto del lenguaje de Juan Ruiz. Su sentido es 
éste: " el primer retoz6n comparado con este último no vale más que un 
pistacho " j nueva interpretación que, aunque se desvíe de las diversas acep­
ciones concretas propuestas hasta ahora para el término de comparación 
(feste) por los estudiosos del LBA, se conforma bien con el obvio sentido 
amplio de 'cosa insignificante' que ellos ya resaltan en razón a que el tal se 
deduce del contexto mismo. Si Alvarez de VilIasandino, p. ej., para intensi­
ficar un término de comparación negativo propio, se permite en un poema 
suyo el aporte, no sólo de la paja, sino también el de un cohombro y aun el 
de un pepino ("su argumentar non vale una paja / nin un mal cogombro, / 
tampoco un pepino", C. Bocno, n. 365, vv. 10-11), no será menos apropiado 
el que el Arcipreste haya mencionado el humilde olf6cigo para lo mismo en 

, Por ej~plo: ol4j,./ olej,. (cierto dulce de piftone •. almendra •• nueces y mieI), 
0/01'0"/ alejor 'die:ano' , olb/itor /oIMitor/ olbi tre 'veterinario'. albtJricoqtU / albe"coqtW / al­
boricoque,olbontlo/ aIbtw,.io/ albentftJ 'jarra'. etc. 
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el p.'Sllje en cuestión de su LBA. Ahora bien, dado el contexto ruiciano y el 
de otros pasajes conocidos donde la voz aparece, hay todavía más (y entra­
mos ya en el ámbito del plano metafórico-intencional de la obra literaria), 
porque -en mi sentir- tengo que la acepción expuesta del vocablo di scutido 
es incompleta -y aun accidental- en relación ron 10 que, en verdad, Juan 
Ruiz pretende representar o significar. Terminaré, pues, de exponer mi in­
terpretación del texto ruiciano, con los necesarios razonamientos; pero no 
sin expresar mis disculpas por delante al lector más delicado por lo que sigue: 

Lo que, sin duda, tenemos en f es/e, además de lo indicado, es una inten­
cionada metasemia; la cua1 resulta bien oportuna, como exabrupto inespe­
rado en boca de una dueña ardiente, entera y descarada, como es esta del 
ejemplo de Don Amor: " no vale un testículo" , para decirlo en f ino (y con 
perd6n). Pues, en efecto, este f este (¡irtacho/ alfócigo) del verso 487c pre· 
senta no insignificantes circunstancias que fuerzan al lector a entendérselo 
como una metáfora léxica para referirse a aquello. Metáfora, por supuesto, 
no propia del Arcipreste, sino resultado de creación expresiva an6nima y, 
como tal, incorporada al habla popular de época, con buena seguridad -en 
vista de los ejemplos registrados-- corriente en la conversa del hombre me· 
dieval y paralela a cualquiera otra del buen nutrido cúmulo de lo mismo re­
cogido por Cela en su Diccionario del erotismo I junto al tradicional c-j-n 
« lat. culeonenl), desde piñón a pelota. Los puntos de apoyo sobre los que 
se basamenta tal idea son los siguientes: 

1. El LBA da suficientes pruebas - por ejemplo, en este mismo en­
xienPlo de Pitas Payas- de que Juan Ruiz es bien capaz de acentuadas ex· 
pansiones de lenguaje y ruidosos desahogos del tipo comentado. 111 no es 
precisamente un escritor timorato, a cuya pluma va.yan adheridas ñoñadas 
y melindredes, incapaz de atrevimientos. Nada se le pudre en el pecho si, en 
su tensa creatividad, vivezas como la referida sientan bien al contexto artís­
tico o sirven para sorprender al leclor o para forzarle a una sana y benefi· 
ciosa sonrisa. Es desenvuelto, picaresco, socarrón, alegre y natural ; carác­
ter, por lo demás, muy típico del alcarreño. En modo alguno, obsceno ni 
licencioso ni sórdido ni sicaléptico; las chocarrerías y expresiones vaJi".tes 
de sus Cantares no surten de corazón sucio. Califíquenselas conforme al tra· 
zo de 10 antedicho, en ningún caso de liviandades o fealdades. De ahí que 
nos parezca inadecuada la pretensión de haber encontrado en el LEA uca~ 
brosidades, impudicias y alusiones groseras agazapadas tras cada una del tan 
gran número de palabras y locuciones ruicianas como el que en los últimos 
años viene pro¡xmiéndose, a base de retorcer -.pienso-- inmoderadamente 
el sentido natural de las expresiones (esto es dicho con el máximo respeto). 
Sin salirse, pues, de los límites precisos fijados a tal caracterización, puede 

I Ed. Madrid, 1982. 
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asegurarse con fundamento tipológico parale10 que el Arcipreste imprimió 
intencionalmente también el susodicho sentido secundario al leste de su poema 
(si, en verdad, tal voz lo tuvo en elliempo, como así es, según vamos a t ratar 
de demostrarlo en lo que sigue); y tanto más cuanto que esta clase de vocablos, 
en locuciones semejantes, son estereotipos totalmente vacíos ya de contenido 
semántico en la boca de1 pueblo. Juan Ruiz logra con él que lo despreciado 
en la cláusula comparativa (esto es, el garzón primero) reciba la máxima in­
tensidad, al mismo tiempo que sirve para realzar el juego artístico de la es­
trofa toda, según se ha anticipado. 

2 . Escasos son los ejemplos de ¡este documentados en textos literarios. 
Ello lo explica bien nuestra suposición : el ser forma léxica de rechazo en el 
ámbito de el bien hablar y reservada casi con exclusividad para referirse a 
la acepción secundaria o metafórica aquí resaltada ; tanto más cuanto que 
la voz convive con su doblete alfóstigo que nombra a la fruti lla, por acep­
ción propia. Si la hipótesis es válida, tal dicotomía de uso en el habla (que, 
se insiste, no debe entenderse rigurosamente tajante) tiene su no pequeña 
lógica : no suena bien el enviar a alguien --en un escrito-- a comer f estes, 
salvo en el sentido del simulado enfado que vamos a ver de inmediato o en 
el ámbito del lenguaje exaltado por irritación del parlante. 

3. Los únicos contextos conocidos en que aparece la voz son todos O fes­
tivos o sarcásticos o juguetones (nunca en otro tipo de escritos). Además, 
todos corresponden al período prerrenacentista en el que la literatura, reflejo 
del cambio social, muestra ya un más amplio ámbito de libertades en temas 
y expresión. El carácter de la literatura castellano-leonesa anterior transmi­
tida no permite la expresión de tales exabruptos; en los textos recibidos 
nada (o bien poco) se encuentra de ellos, aunque, por supuesto, sí referen­
cias explicitas a partes íntimas del cuerpo humano 9. 

Caso primero : 

Pasteles de pollos con poluos de hienda 
e J,sl~s de Noya con buen salpycon 
VOl tengo guissados en un rreplicon, 
sobre que beuades, seHor, en merienda 

(C. BrulUJ, n. 81). 

• No se quiere decir con esto que no se escribiera con tal libertad, sino que, por 
prelionea IOciales y eclesibticas, escritos con tal tipo de vocablos, aunque corrieran por 
diversal manol, no parece lIeraran a multiplicarse con exceso o a popularizarte < ... ico 
salir co;to), por lo que no pasaron. tiempos polteriores. El regodeo en lo picante es 
propio del ter humano y, por tanto, la manifestación por escrito de ello como entreteni· 
miento, pr0p6aito de hacer reir, etc. La misma temática exiltente ~ buena parte de la 
paella provenzal y de los caDcioneros ralaico-portu¡uesel consta que también exiltió 
paralelamente en la poe,l. coetánea cutellano-leonesa y bien se refleja dla en el tardlo 
Cannmcwo de Baen&.. Hapmo, asimismo VJenci6n de alcuna de lal ponl .. gaUelal de 
la juventud de Alfonso X en 101 cant'iMf';ros. 
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La transcrita fin ida corresponde a la responsión de A. de Baena al desir 
de su gran amigo Alfonso Alvarez de ViJlasandino ("esmalte e luz. e espejo 
e corona e monarca de todos los poetas e trovadores" 10, según lo califica a 
boca llena, C. Baena, n. 1), quien, con buena carga de sarcasmo e insidia fin­
gida, sostenía en su poema que en el tiempo no había sino chusma sufenica, 
poetastros, negando con ello sutilmente la valía de los poetas de la corte de 
Juan II (" mas, pues que los torpes ya sueltan la rryenda, / quemen sus 
libros , . . I Virgilio e Dante, Ora~io e Platón / ... / Non deuen heuir en 
anrras yguales / el muy lindo xastre con el que rremienda", etc., ibídem, 
n. 80). Baena le replica invitándole a que se ocupe sólo de loar con su arte de 
"finos cristales" a los altos poetas, sin confundir realidades e implicando 
que no dice verdad (" a vuestra persona, satil, reuerenda / fennoso le fuera 
loar con ra~on I los altos poetas que luenga sa'Yon I trobaron por artes de 
alta calenda ... "); pero en la última estrofa, dejando de lado ya su tono mo­
derado, añade que, si la pregunta está dispuesta para forzarle a él a poetizar, 
que él no se rinde, y lanza ya el ataque destapado (" ... sy vos pu~o en el 
cora.:;on I fare que vos tome tan grant toroc;on I que desta linda arte vos 
pryue e suspenda"), redondeándolo con los cuatro versos de la transcrita 
finida, en la que se le promete alegóricamente una más violenta respuesta 
(replic6n), alegorizada en una menettda integrada con pasteles de pollos y 
testes de Noya, inundada de polvos de pimienta, o de estiércol (hiettda), y 
de fuertes especias (saJ-pic6n 11, 'sal escocedora'): es decir, una abrasante 
respuesta, repleta de mordaces y punzantes ideas. Obviamente, al igual que 
"posteJes de pollo con polvos de hienda" alude a una precisa comida - si 
bien, desabrida-, su miembro paralelo "¡estes de Noya 12 con buen salpi-

10 Por aupue.to, el enfado o irritación que muestra este tipo de poemas en el Cal,­
cio"tra dt Bat"a es fingido. Las tres poeslas a que vamos a referirnos son festival; tri 

ellas se hace uso especial del recurso de lo picante y del sarcasmo no malicioso, entre 
varios otros. 

u Entiéndase el vocablo con doble sentido; es decir, en el más próximo a lo etimo­
lógico 'sal y otras sustancias que piquen', cercano al que tiene el refrán recogido por 
G. Correas C'a las ve«s cuesta más .falmortjo (j. t ., el adobo] que el conejo", Voca­
bwlarjo dr rtfrllnu (Madrid, 1924J, pi,. Z4b), sentido Iireramente detviado de otro 
también propio de la VOl (" guiso de Iro.o.f de carne o pescado desmenuudos con buena 
dosis de especias "); pero sobre todo, en el metafórico: .. palabras fuertu que van a ha­
cer picar o escocer". 

u lanoro si por la comarca de Noya, en la tia de IU nombre y cercana a la desem­
bocadura del Tambre, producen sus campos pistacheros (es bien probable que en el tiem­
po pasado los hubiera, porque por toda Galicia se sirue encontrando, a la. orillas de IUS 
riachuelos, avellanol y otros arbultOJ de bayal .ilveltres semejantes). Pero, lo que es 
mú 5efUro el la tradicional abundancia de ganado vacuno, no 1610 en Noya, aiDO en 
toda Galicia. De modo que con futts di Noyo (ma, MOye, fol. 29v) Baena apunta, ain 
duda alguna, a las turmas o testlculos de los enonnu bueyes gallegos : el contexto 10 
refrenda. El metonfmico Noyo esti traldo aqul con hipérbole para, como le dice, echar 
por arrobas el tamaf'¡o de la Tiolenta réplica prometida, aimbolizada en las exagerad .. 
tunnas (ltllts) de 101 bien criados toruOI norlef'¡ol. A este respecto, Brian DuUon y 
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eón" ha de entenderse referido a un determinado guiso (pero, en este caso, 
sólo para con él sacar a relucir la cáustica jocosidad grosera); a saber, con­
cretamente, al de las criadillas : un refrito de sartén castellano tradicional 
con aquello del (ordero -en el verso de Baena, por hipérbole, con lo del 
toro- adobado con buena carga de cebollas, ajos, guindillas, tomillo, O sim­
plemente frito sin especias, según las modalidades comarcales. 

Caso segundo: 
Los versos que siguen corresponden a otro feroz debate festivo entre 

Baena, que 10 inicia, y Ferrán Manuel de Lando. Sin duda, la serie ofrece 
unos de los poemas más desvergonzados que el Cancionero contiene: raraS 
son las estrofas de la misma que no contengan sátira, sarcasmo, insulto fin­
gidos o palabrotas y groserías explícitas o alusivas; pero de muy particular 
;'subido" es la replicación con la que se da por concluido el debate, de la lJue 
se toma el pasaje que vamos a transcribir. "Don Sucio" le ha llamado Lando 
a Baena en el poema previo, provocador de la tal replicación final. Es suma­
mente curioso, por lo significativo, que sea precisamente en esta replicación 
donde Lando le recuerda a Baena el cuenlo del "pintor de Bretaña" - en el 
que j nótese bien! consta la lección que estudiamos- para zaherirle abusi­
vamente con la sucia villanía relativa a su mujer ("Señor Juan Alfonso, pin­
tor de taurique, / qual fue Pitas Payas, el de la fablilla, 1 ... 1 a vuestra mu­
ger bien ay quien la nique ... ", C. Baena, n. 362) u. Como réplica consecuen­
te y a la misma altura (o bajeza) de tan torpe desvergüenza, Baena le dis­
para la indecente pulla que sigue, en la que la "docena de testes en el cuadru­
plique" está provocada precisamente por el sórdido y ofensivo nique (nique 
obviamente está por pique, sentido traslaticio) : 

F~rnand Manu~l, por v~rs~ syn qué 
donayr~s mi l~ogua syo rra~a ~ polilla, 
sabed que uos mando, de mula pardilla, 
dozena de fesIcs, en ~l quadrupliqu~ j 

Jcaquln Gonú.I~:r; Cuenca, red~ntes witoru d~1 C. de Ba,na (Madrid: Visol Librol, 
1993, pil. 1(9), r~spetan la l~cci6n manulCrita fedes d, "oyo, ~ntendjéndola como 'ca­
gajones (de) mula', a mi par~ce r, inadecuadam~nt~ entre otras razones, por romper el 
paral~lilmo conceptual indicado ~n t~xto. Asimismo, a hitndo lo id~ntifican con 'boftiga', 
lo que probablem~nte es 10 correcto, pues tal acepción de la voz está bien documentada 
(véase DCE, n, 519) y en modo alguno lienta mal en el contexto de elta ~strofa tan 
~xplídtamente sardstica e hiriente. NOlOtros dejamos el punto ~n duda, ya qu~ no e. 
transcendente a nueltro objeto. 

1.1 No sorprende, pun, que Baeoa para sacar material relacionado con tal alulión 
volviera a ~r en IUI manos el manuacrito de los Cm"l1rt.t ruidanol para abrirlo por 
108 folios del I1'*ciOIO cuenteeilloj de donde la "docena de ¡II1t,". Valga" la suposici6n. 
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.señor, non fyniades nin st magnifique 
la vuestra persona cn ser deshonesta, 
ca todos sabemos jugar la traspuesta 
delante del fijo del rey don Enrrique 

(C. Ba'"a, n. 363). 

RFE, LXXV, 1995 

Queriéndose deci r: "amigo, en contestación a la tuya y no teniendo floritu­
ras que decirte mi lengua sin pelos, ahí le mando nada menos que una doce­
na de c-j-nes metidos en el mismísimo e-lo de la mulilla" 14. Y que ello es 
así, lo implíca el que llaena, en relación con toda la serie de obscenidades, 
pero más directamente aludiendo a la "dozena de festes" acabada de nom­
brar, tennina con la siguiente implícita advertencia a Landa: "sepáis, señor, 
que, si os vanagloriáis de persona deshonesta, hay otro que no os va en zaga" 
("ca todos sabemos jugar la traspuesta .,,"). 

Caso tercero :\ 

Johan Gar~ia, de merdeaina 
todo syenpre yo me arriedo 
e non como, a fuer de rredo, 
fulu gordos por ~ina 
como vos 11 ... 

(C. Bama, n. 392). 

14 Nuevamente palabras de diversos filos y difíciles artificios de lenguaje: qwtJdru­
; /iqut tiene todos los visos de ser un fuerte juego de '10% relativo al "trasero", desfi­
gurándose la base guoldrapo ('pieza para cubrir las ancas de la caballería') . Con el 
cambio de fonación gutural sonora de su inicial g a la sorda q/ c se insinúa lo de ti' .. , 

a<adrw>;liqut; pero, al mismo tiempo, la insinuante referencia obvia al quadr[illoJ 
(la pequeña saeta medieval) lleva al lector "avisado", con el que se debate, a captar sin 
esfuerzo mental la alusión al preciso blanco o diana al que se apunta con tal flecha. 
alusi6n de fácil deduci6n .. . Claro el que lo dicho no obsta a que el poeta, al mismo 
tiempo y en otro plano del lenguaje, st pueda estar refiriendo a la misma gualdrapa o 
a algo así como a las alforjas o seroncete de la mulilla. T~ngast en cuenta Que en las 
poesías jocosas y dc entretenimiento del Cancionero, estas múltiples intencionadas acep­
ciones de vocablos a bast de insinuaciones, retorcimientos y deformaciones alusivas son 
constante recurso o artificio fundamental de las mismas en los debates en que se in­
tegran. 

La interpretación de 'cagajones cuadruplicados' pan Wfestes en el quadruplique" 
propuesta por Dutton-Gonzilez Cuenca, tampoco parece tener fundamento filol6(ico fir­
me, pues ni la etimología de ftsus soporta la acepción de 'cagajollCs' (C, dr Barna, Ma­
drid, 1993, pta. 642 i 'excrunentos', pig. 664) por más que ello haya sido sugerido al­
cuna vez, ni morfológicamente es posible el equiparar a cuadruplicados con m d CSIQ­

dNl,,;q • .,. o, mÁs propiamente. el deducir el tal adjetivo de la indicada frase lintag­
mátita. l' Como en 1. anterior trantcripci6n, .ltero aquí la puntuaci6n de la estrofa, dada 
por J. M. Azáceta en au edición del COfICiontrQ (Madrid, 1966), conformándola a mi 
comprCIIli6n de estos verlOS. Salvo error, la Lexicorrafla hi.pánica no comenta el adje­
tivo grtdo, ni cal! reailtrado en los diccioaarios lincüísticol. Lo entiendo como 'sucio, 
rep~te', no tólo con base en eate contexto. lino tambi&! en el de otro pasaje del 
miamo Co~oJtn'o d, BOI1kJ que pruenta el vocablo, a mi parecer, con idéntica acep-
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El festivo debate (nn. 382-393) al que corresponde la estro fa 10 inicia 
Juan Garda de Vinuesa con un dezir dirigido a Baena en el que pa re<-e acu­
sársele de glotón sin mesura y de mujeriego. Debate también hecho a base de 
socarronerías y obscenidades; muchas explícitas, otras alusivas con vocablos 
de b ... .jos fondos hoy inusitados y con no pocas intencionadas desfiguraciones 
de palabras para buscar la rima, la gracia o el segundo sentido : jamulena, 
¡nerlyna, Corti.~ena} Pues/ena, Burbajena, albe'licar, crellena, tnIU'ona, mo­
lena, co(oteno, Rexflx ena, Pueslena, correna, Truxena, (egaluena, donecar, 
!/ltallas, Coruerina, etc. Tal es lo que dificulta sobremanera la comprensión 
r1e muchos de sus versos. Uno de 1m: juegos que se pretende en estos deba­
tes cortesanos es el ue replicar, con gracia r chispa ingeniosa, al contrincante 
proponente, con la com:reción, consecuencia y coherencia, o similitud del 
caso, a cada una de las poesías que van integrando la serie ; pero siempre 
sin desviarse del tema amplio establecido como objeto conceptual del debate, 
ni del de la métrica-guía, ni del consonanti smo de la rima estrófica que va 
detenninando el retador. Así, en el referido, las poesías de Baen;). nn . 283, 
385, 387, 392 respectivamente corresponden. con adecuidad, a lo contenido 
en las nn . 382, 384, 386 Y 391 de García de Vinuesa 16; pero la temática y 
correspondencia de las estrofas en los poemas paralelos es ya más flexible , 
si bien, siempre similar o común, y difundida por los versos de las mismas 
sin orden riguroso. 

Pues bien, las ideas que Juan García vuelca en las estrofas 3.a y 4.- de 
su dezir (n. 391) Baena las responde en las estrofas 3.- y 4.a del suyo 
(n. 392); si bien , no paralela u ordenadamente, sino mezclando respuestas 
en una y otra. Y así, "de merdesina / todo syenpre yo me arriedo [arre­
dro]" (Baena, 4.-, 1-2) alude y responde, en adecuado nivel de grosería, al 
brutal " con engrudo de latrina [letrina] / mascat piñas de piñedo" (Garcia, 

ci6n: " ... póngovo5 de gredo / con mi lencua paladyna" (n. 390). En los co"dOlu~iros 
galaioo-portugue¡e. e. común g,.to/ grN con acepcioncl poco definida. que van desde 
'sucio' y 'feo' a 'co.toso· y 'grave'; p. ej ., " ... hu. punhada muy grande poer / en o 
rostr e chamar te rrapu / muy maor gr,o, ... ", CCMe. do Bibl. Noc. (Lisboa, 1949). 
n. 346, vv. S·7 ; otros ejemplos en COlfngeu de AlloMb X (ed. Coimbra. 1961), nn. 121. 
187, 195; y en Coft,iga.1 d'tSCOrMO t '"01 dll¡,. (ed. Coimbra, 1965), nn. 268, 282, 299, etc. 
A ]. Paxeeo y P . Machado, editores del CCJ"ciaft,r'ra do Bibl. Noc. (el huta entonces 
llamado dti Calocci.Brmu:vl,J , lel parece que el transcrito grea (en ms gr,da) debiera 
leerse crla; pero, dado el tono fuerte de la paesla, parece mis adecuado la acepción aquí 
sugerida, la que también sienta bien a otrOl pasaje, aludidos. Dutton-González Cuenca 
pre!lelltan el v. 40 de esta poesía ,in coma (" y "O COMO (J 111.1,. di greda ") y muestran 
bien claro, con la interropci6n inquisitiva con que encierran su provisional aclaración 
( .. ¡COMO si /tino g,.,do, .cillo'"), que le les ha escapado por completo el sentido pre­
ciso del dicho veno. 

11 Las nn. 388 y 389, amba. de una 80Ia estrofa, son de Baena, d..aftdo "jaque" en la 
una y "mate" ea l •• iruieDte a Juan Gl.rcla por no haber querido élte temporalmente 
seguir la contienda. Baena cierra definitivamente el debate con la n. 393 .. por quanto 
[VinuesaJ no le relpondio a HU rreplicac;ion po.trymera". 
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4.a , 5-6), Y el "y no como, a futr de greda, / lestes gordos por 4:; e~¡na / 
como vos . .. .. (Baeoa, 4.a, 3-5) -- que viene a constituir nuestro part icular 
interés- es, sin duda, sonoro a 'u y respuesta inequívoca del no menos sucio 
y oscena " con vuestra caza 1J cozina / vos ponen en Allisedo / éslas " de 
cabrón eguedo" (Carda, 3.a, 5-7). Es obvio, pues, que Baeoa con su festes 
gordos no hace aquí sino recoger el hilo lanzado por Juan Garda y repetir 
de otra forma ingeniosa su mismísima hurdidez u obscenidad (és tas [i . e., 
tumlas] de cabrón crecido). exactamente como hemos visto ha hecho ya en 
su anterior responsión a Lando (n. 363) y tal como se al'ostllmbra a hacer, 
repito, en los debates fes tivos del tipo. Adviértase además el a ¡'fcr de gredo 
('por sucio') adjetivando al "comer festes gordos como tÍl sueles hacer", lo 
cual viene a reforzar nuestro convencimiento de que aquí se está hablando 
ore rotundo - si bien humorísticamente- de no precisamente flo res mal va­
das: par pari refertur. 

Caso cuarto: 
Cerlum bertum, calabalOal, 
garauatos, garauitos, 
majagran~s, je:tlS fritos, 
y una mona con dos ma~s. 

If En el m;U1useri to consta "casa ", según he comprobado por el facsímil de H. R. 
Lang (Nueva York, 1926); obviamente el contexto exige "caza ". Aunque en el códice 
no suelen trastocarse la s y la 1, no faltan casos de tal confusi6n (p. ej ., "go~les " , 
fol. 77v. rúbrica; ed. de Adceta, n. 238). Pocos son los desaciertos de J. M. Azáceta 
en su preciosa edición del CO"clO,,"O; el más serio es el no haber reflejado en su tra­
bajo lo que en el códice de Baena es casi di.tintamente constante! la diferenciación explí­
cita de tales grafemas. Y es sedo, porque ello !len al no avisado a confundirse a veces en 
el entendimiento precilO de vocablos cuyo oontexto 101 hace todavia m" obscuro. (P. ej. 
e! dm tnria, n. 392, v. 12: 'de la enzia') , Outton-Gonzilez Cuenca, tambi~n por falta de 
comprensión de lo queridO por el poeta, enmiendan indebidamente del verlO en cue.tiÓn 
la partícula original co" y dejan sin rtetificar la lección Ca..14: .. en vueltra call. colina " ; 
con lo que el sentido original de la expretión se pierde por completo. 

d Lo referido con el pronombre femenino l:tas (que, incidentalmente, de nuevo con 
error. Dutton-GonEáleE Cuenca enmiendan en su edición a " jestes") es, con toda segu­
ridad. la, ",rmas : el más cordentl!; de 101 t~rminos culinarios (y no culinarios) en el 
pasado para lo de los machos, selÚn queda ya indicado : .. Tu""a..1 : sinifiean unas vezu 
los compafl.ones del animal, como turmas dI!; camero, y otra. ... criadilla. de tierra", 
Cow"""bUu, ptg. 984a. Unos ejemplos : .. Allendl!; deslo, sy comen de ta. tripa. cochu 
I!; rdltnas [del carnl!;r01 ... I!; coeh.u su. turmas ... , contarla. al trauel con el ganiuete 
pequef\o " , Arlt ci.rorio (ed. Madrid, 1967), eap. VIII, pág. 81; ..... eltavan en una huer· 
fa / una dama descubierta y un gentil hombre abrat;ados I obrando, selÚn natura / lo 
que laele hazer I y, siendo sin cobertura, I lu turma. y hendidura I le les podían pa­
TellCer", C4"C. dt OÓf'a..1 de burla.: (Valencia, 1519), n. 2; " veniame por la plav;;a I i de 
pano vez algu.na / para no. compraua pollOl, I para mil vecinal turma'" (Góngora, 
Olwo.r, ed. Nueva York, 1921 , vol. 1, Ñ . 34); lO [en casa] donde siroen la Quaresma I 
sabros{nimo. besugos I i turmu en el Camal, I con tu c:a1dillo i tu IOUmo " (Góngora, 
O/wru, J, pia. 40); mencionemos tambim tu turtnal de carnero que el plo aITCbat6 al 
vizcafno antes de ruiArlas, ] . de Till:K:lMda, Bl Sobr""uo ... dI cami,"",l" (ed. Wa­
drid, 1990), cto. 84, pi,. 2S5, etc. 
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Perris caguis, 
malas ra~as, 

emu!ei baralitón, 
nicos micos, macarrón, 
bestia mala, albarda pa~as 

(C. Seraphitl6, vv. 153-60). 

299 

Este parlamento de la pieza de Torres Naharro es un fingido ensalmo o 
recitación, a manera de los propios de la astrología y magia medieval, que 
burlonamente Lenicio dice a Gomecio ha de recitar ante DOTOsia para atraer­
la a su amor: puras palabras inconexas de chunga y engaño para, con ellas, 
poner en el ridículo más soberano ante 'a hembra al tal Gomecio, de quien 
aquél está dolido 19. Con respecto al f estes textual, J. E . GilJet indica no po­
der prccisar su significado; le parece también implicar "algo de poco valor " 
y, sin creer mucho en ello, recoge la cita de E. de Ochoa ad IIOC, transcrita 
en mi nota 1. La referencia directa de l estes fritos al tradicional b'11iso de 
criadillas y, concurrentemente, a la palabrota a la que venimos refiriéndonos, 
me parece ser lo oportuno, aunque el texto no dé más de si para entendér­
selo, dada su inconexión. Pero nada obsta a que "fritos" pudiera ser sólo 
un simple adjetivo-participial intensivo para resaltar lo de testes (sin alusión 
al guiso), según quiere Gillet; aunque es de notar, frente a su opinión, que 
aquí no se trata de una exclamación de desdén como la reflejada en el ejem­
plo de Correas que él cita como apoyo para su idea lO. 

Caso quinto: 
Finalmente, el mismo Guillet aporta un texto mas en el que aparece t este 

(" per un {este enlla"). tomado del Can(oner satirich valen,iá deis segles XV 
y XV/ 21 , explicado como upor un quítame alla esas pajas". La obra no me 
ha sido accesible; pero, en el breve contexto citado, caben también para teste 
cualquiera de las dos interpretaciones aquí sugeridas. N6tese, que la paralela 
expresión fuerte "por un c-;-n" y otras del tipo, son muy comunes en boca 
del pueblo 12. 

1. G. Corr~as r~cog~ la frase cer,"m vrrtum, capitult4m duu-tt4m, calificándola de 
"disparate", ab. cit., pAg. 112b. 

10 Prataladia o,w oth,r works .. . (Bryn Mawer, 1951), vol. 111, pág. 294. 
11 Ed . Barcelona, 1911, pág. 320. 
ft Ya ajeno al t~ma propu~sto, valga aqu! ~l ref~rirm~ ligeram~nte al "con aquéste 

y por ést~ faré yo" del v~r50 487d del LBA. La frase taré por ti apenas ha r~cibido 

at~nci6n critica, si~ndo asi qu~ precisa de aclaración justificada. No creo que implique 
.. genéricamente la uni6n amorosa", como propon~ Girón y algún otro estudioso, sino 
simpl~ment~ 'querer a uno', 'enamorarse'; pero ello requiere explicaci6n, de la que no 
dispongo. Supongo que le trata de un estereotipo transvasado de la f6nnula legal tOA" 
(carta] 'formalizar un compromilO' --;. 'entrerar(se] totalmente (a algui~nl' que vemos 
en tI v. 1-457 ("otorr6le IU alma, fh:ole dende carta"), pero, ya digo, el idea provilional. 
La expresión debla Jer común en la época, puesto que la VtmOl tambiin, empleada con 
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Lope de Vega establece un curioso y obscuro nexo de conexión entre el 
alfócigo y el amor en los versos que cito de inmediato. Bien pudiera impli­
car tal nexo - además de lo que se dice rectamente con él- una alusión 
crí ptico-juguetona, y para "los entendidos", a lo que venimos refiriéndonos: 

Traga la fruta de una verde planta 
que sabe amar : alfónsigo se llama 
sin hembra nO produce Y. triste, muere 
que, sin sentir, su semejanza quien~ . 

el miamo sentido que le da Juan Ruiz, en la Com,dio Sft"GtltiJIUI: .. Ooro.ia dixo a\li, I 
contrastando a IUI porfias, I qtle tú por ella morias; / yo también dije que Ií. / Dfxome 
despu~. a mi / que, doquier que la top .... e .. I mt' el ama la besaste. / y que lt4rkJ ~ 
ti ", ¡Of'ft, IV, vv. 89-96. 




